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Julio del 36, límbolo de unidad ¡ i " ’;”
Al cumplirse once meses de la 

sublevación de los militares y  fascis­
tas contra el régimen que el pueblo 
se había dado a si mismo, en uso de 
los derechos que la ley le concedía, 
vuelve a ponerse de actualidad un 
tema que siempre ha sido trascen­
dental, indispensable para la victo­
ria, pero que en el mes de'julio de 
1936 fué una radiante realidad: la 
unidad limpia y escueta de todos los 
sectores antifascistas.

"El Sol” de hoy lo recuerda como 
condición fundamental de victoria, 
y, en realidad, condición fundamen­
tal de victoria es. Vea “ El Sol” co­
mo no encuentra la menor vacila­
ción en ios órganos de la Confede­
ración cuando habla el lenguaje de 
los verdaderos antifascistas, de los 
auténticos defensores de la victoria 
de los trabajadores españoles.

En Julio de 1936, la unidad fué 
plena y  real; entonces todos los lu­
chadores de la libertad marchaban 
contra el enemigo común, sin una 

^vacilación y sin una suspicacia; en­
tonces todos los tarbajadores espa- 
ñoles eran verdaderos hermanos y 
sentían en sus pulsos ardientes el 
mismo palpitar revolucionario y  re- 
dentorista; entonces, en Julio de 
1936, todos los esfuerzos, todas las 
voluntades iban dirigidas a la misma 
y  única meta: la victoria del pueblo, 
el triunfo de la libertad.

Era que, en julio del 3Ó, no se 
había mezclado al torrente sano e 
impetuoso de las masas populares el 
veneno corrosivo de la política; era 
que los trabajadores seguían sus 
propios impulsos, obraban al dictado 
de sus más íntimas normas espiri­
tuales, no atendiendo a la férula du­
ra, rígida y  egoísta del pensamiento 
tuales, y  no atendiendo a la férula du- 

Los militares se encerraron en sus 
cuarteles y  la política se refugió en 
los oscuros antros, de donde nunca 
debió salir, atemorizada ante el em­
puje de las masas proletarias, que 
tantos y  tantos cargos podían ha­
cerle; los sublevados y  los políticos 
temieron que descargase sobre ellos 
el castigo que ambos merecían.

Limpia la calle de traidores, el 
triunfo rotundo no se hizo aguardar 
y  los cantos proletarios fueron can­
tos de victoria, rotundos e iguales en 
el heroísmo y en el sacrificio, herma­
nados todos por la meta única y  es­
cueta que los trabajadores españo­
les llevaban hondamente grabadas 
en sus pechos, hacia la finalidad de­
finitiva de libertad y  de paz, que era 
el ideal de todos los hombres que en 

‘ julio empuñaron las armas para de­
fenderse a sí mismos y  defender a 
las generaciones futuras de los bru­
tales zarpazos de la tiranía.

Entonces la política no estaba en 
la calle, no estaba al lado de los lu­
chadores heroicos que vencieron ro­
tundamente a la sublevación. Se ha­
llaba r e f u g i a d a  en la lobreguez 
cobarde de despachos y  salas, aguar­
dando e] momento oportuno para 
hacer presa en la carne del pueblo 
y  medrar, como siempre, a costa de 
éste, a costa de su esfuerzo y  de su 
sangre, a costa de su heroísmo y  de 
sus sacrificios.

Victoria tras victoria el pueblo 
marchaba entonces hacia su libera­
ción definitiva y  hacia el definitivo 
castigo de todos sus explotadores; 
pero el pueblo, incauto en su gene­
rosidad, permitió que al torrente 
limpio de su valor se mezclasen los 
deseos impuros de los arrivistas, de 
los que sin haber contribuido en na­
da a la victoria reclamaban para sí 
ios frutos de la misma. La política, 
la comadreja cruel de los pueblos, 
la que siempre ha vivido á costa de 
sus dolores, de la sangre de sus hi­
jos mejores^ creyó que ya el peligro 
había pasado y  que habla llegado el 
momento de salir nuevamente a la 
luz del día dándose aires de matrona 
ofendida y  vencedora de todas las 
intrigas, de todos sus enemigos.

Y entonces salió también a la ca­
lle su escolta inseparable, el egoís­
mo, y  el bloque monolítico de los pri­
meros dias empezó a resquebrajarse 
a impulso de sus ataques y  de sus 
añagazas.

A través de once largos meses de 
lucha y  de sacrificios, el pueblo ha 
afirmado heroicamente su voluntad

de vencer y la política ha continua­
do impertérrita, haciéndole vacilar 
en el camino duro que a sí mismo se 
había impuesto, creando escisionis- 
mos que sólo al enemigo común be­
nefician, originando suspicacias, dan­
do ai aire rencillas y  odios, cebándo­
se siempre en la carne del pueblo, 
haciendo, en fin, de aliado inmejo­
rable del fascismo.

Y  éste, que sabe aprovechar las 
ocasiones, ha actuado enérgicamen­
te, duramente.

Ahora, en este momento de re­
cuerdo, cuando se cumplen los once 
meses de la Revolución y  de la gue- 
rra, “ El Sol” repite la consigna de 
unidad; y  nosotros, que siempre he­
mos sido los más ardientes defenso- ‘ 
res de la misma, siempre que se mon* j 
tase sobre los auténticos sentires y^ i' 
quereres del proletariado y  no sobre  ̂ jj,
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pero loi 
atetínafoi ion peor

Cuando en lenguaje claro y  ro­
tundo se ponen de manifiesto los 
yerros y  aun los crímenes que co­
meten los comunistas, ellos se en­
cierran en el castillo invulnerable de 
su “ línea” y  escupen al rostro de 
todo aquel que les molesta la frase 
que ya se está haciendo estereotipa­
da de “ trotskistas” y  de “ vendidos 
al oro fascista” .

Si en una época no lejana la bur­
guesía española veía “ oro ruso”  don­
de quiera que nacía un ataque con­
tra ella, ahora los inefables camara­
das comunistas, que se han erigido 
a sí mismos en poseedores únicos de 
la verdad revolucionaria y guerrera 
de la hora que vivimos, ven “ sueldos 
de Franco” donde quiera que no se 
aceptan sus intemperancias y  sus 

[posiciones egoístas y  antirrevolucio- 
narias.

No atañe directamente a FREN-
quereres del proletariado y  no soore LIBERTARIO el suelto publi-
los egoísmos insanos de los políts gj rgcién estrenado órgano
eos, aceptamos íntegramente las pa ' - . . ^

por el recién estrenado órgano 
nañanero del Partido Comunista de

I España. Pero d i r i g i d o  contra 
‘ C N T ” , nuestro hermano de Pren­

sa y  de Organización, queremos de- 
■ cir estas pocas palabras, no para de-

---------------------- |1 fender a “ C N T ” , que harto bien
DAD, camino de victoria, senda de|- s^be defenderse con sus propios me- 
triunfo; si el pueblo español ha de dios, sino para hacer ver a quien tal

labras de “ El Sol", recogemos su 
invitación y  decimos tan alto come 
siempre, tan claramente como en 
nosotros es costumbre hablar; UNI

lograrte íntegramente, tiene que sen­
tirte como pueblo uno e igual, para 
lo cual es necesario, es imprescindi­
ble que sea arrinconada definitiva­
mente la política y  que los políticos 
sean reducidos ai silencio por aque­
llos hombres auténticamente popu­
lares que sólo sienten en sus venas 
el latido noble y generoso de la libe­
ración de todos los oprimidos, de to­
dos los explotados.

¡Viva la uní dad del prolefariado!

Como si fueran pocos los trabajos y 
peligros que pesan sobre todos los luchado­
res que se encuentran en la rct^ruardia va­
lenciana, como si no fuera nada el tener 
el frente a ciento cincuenta kilómetros o 
poco más, como si la aviación fuese moco 
de pavo para los que la ven volar sobre 
sus cabezas, ahora viene el Director Gene­
ral de Seguridad, y  así, sin más ni más, de 
golpe y  porrazo, sobre todo de golpe, va 
y  les cierra los “ cabarets”  y  demás lugares 
de honesta expansión en los que enjugaban 
el sudor de tantos trabajos como sobre sus 
espaldas pesan.

Decididamente nos encontramos ante un 
caso de verdadera injusticia; el Gobierno 
la ha tomado con los muy sacrificados y  an­
tifascistas camaradas de la retaguardia va­
lenciana y  no hay manera de vivir. Enci­
ma de tanto trabajo, de tanto esfuerzo, de 
tanto stajanovismo como están derrochan­
do, te les priva de la posibilidad de prepa­
rarse para aventurillas del más puro estilo 
casanova. Y  de todo tienen la culpa esos

brutos de Madrid, que se creen que son los 
únicos que con los de Bilbao están en peli­
gro y han visto la guerra de cerca. Como 
si en Valencia no hubiera habido ningún 
bombardeo; dos y  bien gordos, y  además de 
aviación, que siempre da un poco más de 
repelo.

Con esa medida draconiana, después de 
las dos o tres horas que hay que estar en 
ia oficina haciendo por lo menos el paripé 
y de paso chicole9ndo con la mecanógrafa 
(eso el que tenga la suerte de que la me­
canógrafa sea guapa), bajo el sol abrasador 
de Levante, ¿dónde irán a pasar la noche, 
en compañía de unas agradables muchachas, 
a oír un poco de música negroide, a tomar­
se unos “ wiskis”  y  a marcarse unos pasos 
de tango? Decididamente es una injusticia 
cual es (fifícil encontrar otra.

Seria bueno que el Director General de 
Seguridad meditase sobre las consecuencias 
de su medida. Porque puede suceder que los 
heroicos retaguardieros de Valentía se can­
sasen, y  entonces...

suelto escribió que si las injurias son 
mala táctica, peor táctica, mucho 
peor, es cubrir los asesinatos que 
caprichosamente se cometen por sus 
esbirros en hombres de la Organiza­
ción confederal y  anarquista. Y que 
si la Confederación, olvidando la alta 
responsabilidad que le corresponde 
en este momento trágico que vivi­
mos, en esta hora decisiva para los 
trabajadores españoles que transcu­
rre, hubiese pasado de las palabras 
a los hechos— y conste que sobrados 
motivos ha tenido para ello— . qui­
zás más de un redactor desenfadado 
hubiera tenido que escapar a la jus­
ticia del pueblo con el rabo entre las 
piernas.

Modérense los comunistas en sus 
ataques inmotivados, injustos y  con­
trarrevolucionarios a la Confedera­
ción y  a sus hombres; calmen las 
ansias asesinas de sus sicarios, y  ve­
rán como no habrá ataques en nues­
tros periódicos y  cómo la armonía 
N'oiverá a rendir sus frutos de paz y 
de victoria sobre el enemigo común.

Reproducimos de “ La Correspon- 
dencia” de Valencia, órgano de la 
U. G. T.:

“ Los camaradas López, Peiró, 
García Oliver y  Federica Montseny, 
no pasarán a las páginas de la his­
toria política de España como gran­
des estadistas, como grandes estra­
tegas; pero sí podrán figurar coftio 
gobernantes modelo de sinceridad y 
honradez en los procedimientos y  en 
ia conducta, que es cuanto exige la 
buena administración de un país y  la 
Organización sindical a la que per­
tenecen.”Ayuntamiento de Madrid
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A N  AR

El alma del movimiento anarquista es la 
aspiración a una sociedad de libres e igua­
les, que los anarquistas saben que no pue­
den conseguir sin la destrucción, necesaria­
mente violenta, de la organización actual, 
sin la Revolución social, que en la modes-’ 
tía de sus fuerzas se emplean en preparar 
con la crítica inexorable del inicuo orden 
existente, con la educación de las masas 
a una comprensión más elevada y  limpia 
de 1(W organismos económicos y políticos a 
los cuales su esclavitud está inexorablemen­
te ligada; para sostenerlos en su lucha con­
tra los abusos del capitalismo y  del Esta­
do, como también contra las supersticio­
nes y  los prejuicios donde la tiranía burgue­
sa encuentra su fortaleza más valiosa; para 
aguerrirlos para la Revolución que es el 
trámite indispensable de la revancha final 
del proletariado.

El anarquismo no es más que la hi'-ha 
por un estado de sociedad en el cual el úni­
co vínculo entre los individuos sea la so­
lidaridad; solidaridad de intereses, de in­
tereses materiales y  morales que tiene por 
resultado eliminar entre los humanos las 
bajas competencias del cotidiano vivir; un 
triste período que los animales llamados 
inferiores ahce mucho tiempo que, para núes- 
tar vergüenza, han superado, salvo en los 
períodos excepcionales de escasez o aquellos 
otros períodos pasionales de amor, para re­
unirse solidariamente en una lucha más ex­
tensa, más grandiosa y  más noble contra 
las fuerzas adversas de la naturaleza, a fin 
de conseguir formas de convivencia más 
completas, más vastas y  más seguras.

Condición y  carácter de la solidaridad 
son espontaneidad y  libertad; y  cuando 
decimos que contra el régimen burgués, el 
cual es dominio de la minoría sobre la ma­
yoría, contra el régimen socialista, que es 
el dominio de la mayoría sobre la minoría, 
nosotros aspiramos a realizar la autonomía 
de! individuo en la libertad de la asociación. 
La independencia de su pensamiento, ds su 
vida, de su desarrollo, de su destino, tan­
to de las mayorías como de las minorías y 
nos dirigimos hacia un comunismo liberta­
rio, nos esforzamos en crear un “ ubi consis­
tan”  económico, en el que esta autonomía 
política del individuo pueda traducirse en la 
realidad luminosa y  feliz.

Sustracto económico de la convivencia' del 
mañana será la propiedad común de los me­
dios de prodiKción y  de cambio, y  una vez 
realizada en la fundamental solidaridad de 
los intereses la tregua de los antagonismos 
por los cuales está dividido el género hu­
mano, entonces tendrá lugar la primera po­
sibilidad de un orden social, pedido hasta 
ahora en vano a la sabiduría de los legis­
ladores. a las disposiciones de los códigos, 
y  por consecuencia la inutilidad del Esta­
do, de sus jerarquías coercitivas y  mons­
truosas : tendremos la anarquía.

Entre el comunismo, no ciertamente en­
tendido como un nuevo aspecto de Estado, 
de Gobierno, condenado a reproducir en sí 
todas las iniquidades y  todas las miserias 
de los Gobiernos que lo han precedido, sino 
como libre, voluntaria, solidaria cooperación 
de todos y  de cada uno en la producción, y 
el individualismo en el sentido de que nin­
guna autoridad de instituto, de mayorías o 
de minorías, pueda interferir en el des­
arrollo y  en la libertad de! individuo o de 
cualquier manera atenuar su autonomía, no 
existe ni contradicción ni incompatibilidad: 
e! uno es simplemente el terreno económico 
en el cual el otro encuentra la posibilidad 
de estructurarse, de ejercitarse. Son dos 
términos que se integran.

Todo anarquista fiel a la propia defini­
ción de negadore* de todo privilegio, de

Lat emíiorai, la pro­
pagando y los buloi
No sabemos en la mente de qué prohom­

bre de la situación germinaría la idea es­
pléndida de suprimir todas las emisoras de 
los partidos políticos y  de las sindicales 
obreras e incautarse de la mayoría de las 
estaciones que esas organizaciones y  parti­
dos tenían en funcionamiento. Pero, desde 
luego, pocos son los motivos que tiene para 
ufanarse de los resultados de estas medidas.

negador del fundamental y  más inicuo de los 
privilegios: la propiedad individual de los 
medios de producción y  de cambio. Es por 
consecuencia preconizador de un régimen 
económico, en el cual,,desde la tierra a la 
máquina, a la fábrica, a cualquier otro ins­
trumento de trabajo o de cambio, todos los 
medios de producción sean patrimonio so­
cial indivisible, es en sus aspiraciones eco­
nómicas un comunista; así, como fiel a la 
propia definición de negador de toda auto­
ridad y  defensor por consiguiente de un 
régimen en el cual se realicen la indepen­
dencia, la autonomía absoluta del individuo 
de cualquier dominio económico, político y 
moral, es necesariamente un individualista.

La anarquía no es una abstracción me­
tafísica. El ideal anarquista lia germinado, 
crecido y madurado lenta y  dolorosamente 
durante la experiencia de los siglos en los 
cuales las plebes han pedido sucesivemenif 
a Dios, al Estado, a las leyes, al sufragio 
universal, el buen patrón, el buen Gobier­
no, el buen juez, un poco de pan, un poco 
de piedad, un poco de tregua, un poco de 
luz y  de amor; y  siempre en vano.

A  medida que bajo las repulsas constan­
tes y  burlonas, su desconfianza en los se- 
midioses se extinguía en el crepúsculo 
dcl desengaño y  de la derrota inelucta­
ble; a medida que en las batallas heroi­
cas, generosas y  desafortunadas ha ve­
nido revelándose su fuerza insospechada, y 
a través de los sacrificios y  de los estragos 
a cuajarse de solidaridad instintiva prime­
ro, profunda, difusa, consciente y tenacísi­
ma después, las plebes reavivaron la fe en 
sus propios derechos y  en su propia fuerza, 
que se había en vano humillado en los um­
brales de los templos y  de los tronos, de los 
Parlamentos y  de los amos: creyeron en sí 
mismas y  desde los grilletes entrevieron la 
liberación.

Tenemof entendido que a ciertoi Com iiariei de 
la« fuerzas de la S ierra, les molesta extraordi­
nariamente que sus «subordinados» lean lo Pren­
sa Confederal. Y que cuando algún soldado pide 
«Castilla Líbre» o «C N T» se le facilita am able­
mente «Mundo O brera» haciéndosele las consi­
guientes observaciones. Suponemos que estas 
actuaciones provocadoras entran dentro de la 
«línea justa política» que mantienen les «mejo­
res» y los «mejores entre los mejores». Le mole 
es que cuando se cansen los «malos» puede suce­
der que no quede tiempo mós que para llorar.

es

En primer lugar se originó el consiguien­
te disgusto y malestar en todos, fijarse bien, 
en todos los sectores antifascistas, que se 
veían privados, por una medida de tipo más 
o menos draconiano, de uno de sus más 
queridos medios de propaganda y de emi­
sión del pensamiento que sustentaban en 
torro a los gravísimos problemas que la 
actualidad plantea a todos los trabajadores 
españoles.

En segundo lugar se privó a los radioyen­
tes de la variedad de programas por una 
parte y  de oír por otra las emisiones de los 
asuntos de sus organizaciones propias. Ade­
más se privó a esos radioyentes de escu­
char conferencias y charlas en torno a los 
diversos problemas que la actualidad plan­
teaba y  de oirlos exponer a la manera co­
mo el mismo escucha los concebía.

Y  en tercer lugar, y  esto es lo que re­
viste una mayor gravedad, se' dejó campo 
libre a las emisoras facciosas para que 
inundasen el espacio con sus falsedades y 
con todas las noticias que tuvieran por con­
veniente difundir. Falsedades y  noticias gue, 
captadas por los simpatizantes con que 
cuentan los facciosos en nuestra retaguar­
dia, y  después de hábilmente aumentadas y 
corregidas, se convertían con toda facili­
dad en fantásticos “ bulos”  que sólo podían 
producir nulas ventajas y  considerables in- 
ccuivenientes.

Y  ahora se ha caído— ya tarde—en este 
grave inconveniente que acarreaba el su­
primir a las emisoras' al servicio de la cau­
sa popular en primer término, y  de las di­
versas organizaciones sindicales y  políticas 
antifascistas en segundo. Y  como nadie ha­
rá orillar semejantes dificultades y  tales

■ inconvenientes, se ha acudido al expediente 
—que desde luego es fácil pero de no de­
masiado buen efecto— de hacer que las emi­
soras, por así decir oficiales, cubran todas 
las horas hábiles para la emisión.

Desde luego, mejor, cien veces me­
jor, es semejante solución que permitir al 
“ bulo”  y  a la insidia campar libremente 
por sus respetos. Pero, sin embargo, no 
resistimos a la tentación de hacer al Go­
bierno una sugerencia que quizás diese bue­
nos resultados, aunque también creemos que 
no merecerá atención ninguna ni mucho me­
nos será puesta en práctica. Y  esa sugeren­
cia se encierra en esta pregunta:

I Por qué no se permite que las emisoras

de las organizaciones políticas y sindicales 
reanuden sus actividades?

Con esto se cerraría el paso a los “ bulos” 
facciosos y  además se velaría porque la li­
bertad, por la que lucha todo el pueblo es­
pañol, no quedase completamente margina­
da en una de sus manifestaciones más im­
portantes, cual es la libre emisión del pen­
samiento.

Existe un proverbio que reza: “ La 
fortuna es de ios audaces” .

En efecto; los audaces, valiéndose 
de las circunstancias anormaies que 
en los demás causan perplejidad y  en 
ellos no, asaltan ei trono de la for­
tuna.

Ese es el verdadero significado del 
proverbio, pero lo que éste no dice 
es que para mantenerse en ese tro­
no una vez alcanzado, ya la audacia 
no es suficiente, hay que tener la 
capacidad necesaria para ello.

Y eso es lo que viene sucediendo 
con ios “ audaces” que en horas men­
guadas de confusionismo, cobardía 
y  renunciamiento advinieron a uii 
poder por obra y  gracia de un golpe 
“ audaz” de fortuna.

Alcanzar la fortuna, la alcanza­
ron, y  la alcanzaron por audacia.

Ahora, razones para continuar en 
ios puestos detentados, ninguna.

El pueblo, a causa de tanto recla­
mo publicitario, ha terminado por 
ver claro.

No vale que ellos digan “ el pueblo 
está con nosotros” .

El pueblo, en. este caso el pueblo 
español, sabe perfectamente lo que 
quiere, sabe con exactitud en dónde 
están ios valores, sin necesidad de 
tanto autobombo y  tanta música Je 
sabor exótico.

Los adornos de oropel, las floritu* 
ras de los primeros tiempos, que pu­
dieron engañar a algunos ingenuos, 
van desapareciendo poco a poco y  se 
va haciendo la luz en donde se veían 
brumas sospechosas.

En fin, el pueblo es quien manda... 
aunque haya alguien que se haga la 
ilusión de que manda éL

Ayuntamiento de Madrid




